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CAPITULO LI. 

''LE ROI S'AMUSSE.'' 

El Geueral Ilt.erta, como he dicho en esta obra, desde 
la batalla de Bachimba, buscaba la manera de escalar el 
Poder. El Gobierno de Jiadero le dió la. oportunidad cou
iiándoie nuevamente el mando tle las tropas que le había 
quitado, precisamente poi-que no le inspiraba confianza. 
Desde el momento en que fué nombrado Comandante Mi
litar de la Plr.✓.:a, en 1,ubstitución del General Villar, heri
do, todos los que habíamos seguido de cerca los aconteci
mientos político,,, juzgamos que Huerta se quedaría con 
el Poder. Sólo don Félix Díaz y sus amigos pudieron sus
cribir el ·' pacto Je la Embajada," creyendo que un hom
bre como Huerta iba a t1 aicionar al Presidente, cargar 
antP el mundo civilizado con la mancha de traidor y más 
tcmle con la de asesino, para que se sentara cómodamente 
en lH f:i1la presidencial don Félix Dítz o cualquier otro 

personaje que no fuera él. 
Bastaba co11occrlo para no incurrir en el error. El Ge

Derai IIurrta es un hombre inteligente, sin más educación 
rni1i tar ni social qne la que pudo adquirir en el Colegio 
::\Iilitar, en el que ingrrsó cuando en 1870 llegó a México 
y tlel" qne salió en 1877. Desde entonces, no ha vuelto a 
abrir un libro: le tie11c verdadero horror a la lectura, al 
graclo de que sus secretarios pasan la pena negra porque 
no les consiente que le lean na-da. 
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Astut-0 y sanguinario, de todos desconfía y sus mejo
res amigos saben que serán sacrificados el día que lo juz
gue necesario para sus fines personals. ( 1) Es ambicioso 
J derrochador. Bebe mucho, pero rara vez bambolea su 
cerebro. Por instinto na.tura.! es mentiroso, pero procura 
aparentar que es no sólo sincero, sino hasta ingénuo. 

Es cruel, y esta crueldad lo hace aparecer a veces enér 
gico; en el fondo es muy débil. Su voluntad, como la de 
todos los que abusan del alcohol, es nula; y cuando sus 
,iniigos o sus Ministros insisten en determinada idea aca-

' ba por someterse; pero si renace la idea, busca la manera 
de hacer desaparecer el obstáculo o de vengarse de su 
contradictor, sin que lo detengan consideraciones de nin
cuna especie. (2) 

La mayor parte de sus actos, parecen de un loco, o 
cuando menos de un inconsciente: No es ni una ni otra 
cosa. Reflexiona, y su juicio es claro; pero es impotente 
para dominar sus pasiones, casi todas en la forma más 
primitiva, latentes en su ánimo. Es perezoso; pero cuan
do su pasión favorita lo obliga, es activísimo, aunque sea 
por breve tiempo. 

Suscripto el pacto de la Embajada Americana y con
denados por tanto los rebeldes de la. Ciudadela ante el 

(1)-F.s público en México, que una noche ord1mó el fusila
llliento de su amigo íntimo, el doctor .Aureliano Urrutia quien 
te salvó porque el General Blanquete, a quien ee le había dado 
Ja orden no la cumplió, e~perando que al día siguiente el PreBi
rlente habrla cambiado de parecer, como en efeeto sucedió. 

(2)-Es también público en México que en dos ocasiones que 
11e h~ encontrado contrariado por la actitud del Gobierno de 
Washington, ha ordenado el fusilamiento de lCr. Lind. Como u 
recordará, l_a renunci~ del . sefíor Esquive! Obregón como Mini•• 
tro. de Hae_1en_da, _pedida v1ol~ntamente y a hora inusitada, obe
d~1ó a la rnd1eac1ón que le hizo de que debía dejar la Presiden• 
Cl&, 
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cl'iterio del General Huerta y ante la opinión pública, 
que nunca perdona las tonterías, don Félix Diaz y sus 
amigos urgían diariamente a Huerta para que se expidie
ra la convocatoria para las elecciones presidenciales y el 
Presidente Interino, con su astucia, que es su cualidad 
distintiva, fué dilatándola hasta que al fin se vió obliga
do a <lar una solución definitiva al caso y deci<lió que se 
exipidiera. (3) 

Don Pélix Díaz y sus amigos, cutre tanto, andaban 
a caza de un Vicepresidente que ayudara con su prestigio 
o su dinero al triunfo del candidato. 

Pensaron en don Francisco L. de la Barra que podía 
llevarles el coutingente de los católicos y su prestigio 
personal, que creían fuera aún igual al que tenía cuando 
se encargó de la Presidencia Interina, a la caída del Gene
ral Díaz. El señor ele la Barra aceptó en los primeros 
momentos; pero poco después, penetrando tal vez en 
las intenciones del General Huerta, renunció la candi
datura. 

Los felicistas se echaron de nuevo a caza de un can
<lidato que ayudara a don Félix Díaz a llevar el fardo 
que se babia echado encima. Varios surgieron en el se
no del Comité Central, que fué el único que se ocupó de 
la cosa; pero los principales fueron: el Senador don Gu
mersindo Enriquez, hombre serio, político expC'rimenta
do, persona de juicio y abogado de reputación, ya bas
tante entrado en años y don .T osé Luis Requena, hombre 
inteligen1e, abogado que ha ejercido muy poco su pro-

fesión, que nunca había estado en la política militante; 

pero millonario que podía sufragar los gastos urgentes 

(3)-La deeiei6n fué tomada en una junta de notables que 
reuni6 el General Huerta para dar mayor importancia a la far
aa. Véase el Oapitulo XLVIII. 

LE RO! S'AMUSSE 645 

que había necesidad de hacer, y hombre bueno a quien 
no podía rechazarse por su conducta pública ni privada. 

Los "felicistas se fijaron en el señor Requena, y la 
íórmula Dfaz-Requena fué la que apoyaron los rebel
des de la Ciudadela. Los extremistas del felicismo, sin 
embargo, presentaron la candid&tura del General ?!Ion
dragón, quien se apresuró a renunciarla temeroso de 
que el General Huerta se disgUBtara y pusiera un hasta 
aquí a los negocios que estliba ha-cie11do. 

El General Huerta, qne atizbaba los trabajos electora
les para ver cómo llevaba al cabo su deliberado propó
sito de no dejar el puesto, juzgó que debía. indicar a los 
católicoo que tomaran participación en la campaúa y 
sostuvieran otros candidatos distintos a los del felicis
mo. Pensó que dividiéndolos, ningún candidato tendría 
mayoría y que las elecciones podrían declararse nulas, 
continuando él en el Poder, que era lo que buscaba. 

Los católicos, que al ingresar nuevamente en la po
lítica del País, han hecho un papel muy poco decoroso, 
se prestaron a ser sus instrumentos y presentaron la 
fónnula, Gamboa-Rascón. ( 4) 

El señor Gamboa es un buen hombre, excelente lite

rato, diplomático de carrera, pero que jamás ha estado 

mezclado en loo negocios políticos, ni tenía prestigio en 

el País, ni conoce a los hombres, ni era conocido más que 

como literato. Su estancia en el Ministerio de Relacio-

( 4)-Antes de dar a la prensa este libro, leo en loe peri6di· 
tos que el General Huerta, ha hecho con lo! cat61ieos lo que hizo 
eon los felicistas y con la Cámara, lo que hacen los cantineroe 
con los limones, exprimirlos, y una vez guo les han sacado el 
jugo, tirarlos a la basura. Al Pre,ideute del Partido Católico, 
eefior Gabriel Fernéndez Somellera, lo 11caba de mandar encerrar 
en la fortaleza de Ulúa, de donde a los pocos días sali6 deste
rrado. 
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»es Exteriores, le dió la oportunide.d de escribir una no
ta en contestación a la que llevó Mr. Lind a México, Y 
su aetitud enérgica, ante las pretensiones del Gobierno 
americano, le dieron cierta popularidad, que sin embargo 
~ue no era consistente ni podía darle el triunfo en una ver
dadera elección. Huerta así lo comprendió y fué quien 
indicó a los católicos la conveniencia de que designaran 
al señor Gamboa. Lo mismo pasó con el General Rascón, 
»1ilitar ameritado, de poquísima energía civil y bastan
te entrado en años. Ninguno de los dos candidatos po
<lía ganar la elección; pero el General Huerta, para te
»er mayor seguridad, exigió de don Manuel Calero, a 
~uicn dijo quería desa.graviar por el atentado que el Mi
»ist1·0 Urrutia había cometido contra él, (5) que acep
tara su candidatura para la Presidencia, en unión del 
Sr. ]?lores ~Iagón, indicándoles que de no aceptarla, los 
<:onsideraría sus enemigos; ya sabían ellos lo que eso 

s.ignificaba. El señor Calero tampoco tiene ninguna po
pularidad en el País; y entre los elementos intelectua

les, por más que se le reconozcan talento y conocimientos, 

en política, ya nadie le tiene confianza y a muchos asus

ta su ambición que juzgan desmedida. 

También solicitó el concurso de los anti-reeleccionis

tas pr.xa la farsa preparada, e hizo que lanzaran la can

didatura de don David de la Fuente y el doctor Francis

co Váz-9.uez Gómez, como liberales. El doctor Vázquez 

(5)-El l,Unistro Urrutia, una. maña.na ordenó la a~rc~e~sión 
jcl sefior Calero, no obstante que era Be~ador ~n eJerc1c10, Y 
probablemente lo habría manda.do matar,_ s1 el seuor ~!?res Ya
gón aclvertido inmediatamente, no trabaJa con la actividad que 
lo hizo, logrando que el Ministro de Justicia, don Rodo~fo R~Y?9, 
y el Procura-dor Genernl, don Cayetano Castellanos, mtervime• 
ran, arrancando una orden de libertad al General Huerta. 
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Gómez no quiso regresar al territorio nacional, (6) re-
11uisito esencial de la Constitución para poder ser electo, 
por lo que los anti-r-eeleccionistas escogieron para vice
presidente: al licenciado Andrés Molina Enríquez. Ni el 
geñor de la Fuente ni el licenciado Molina Enriquez tie
nen ningún prestigio, ni podían ser candidatos viablee. 
.Al segundo se le considera con el cerebro enfermo o 
tuan<lo menos extraviado, y en cuanto al primero, fué 
una sorpresa el que hubiera llegado a ser Ministro. 

Para. alentar a los candidatos, el General lluerta los 
llamaba separadamente, los felicitaba por la designación 
"! les ofrecía su &poyo, advirtiéndoles que no lo hacía 
ostensiblemente, pues tenía que aparecer neutral en la 
contienda. 

En esto se divirtió el General Huerta en los meses 
ele Septiembre y Octubre; pero a la hora de las eleccio
nes, temeroso de que el juego no le diera el resulta.do 
t(Ue buscaba, decidió ser más enérgico, y los jefes mili
tares esparcidos por toda la República., recibieron órde
nes terminantes para ha'Cer que la elección resultara en 
favor de Huerta para Presidente y del General Aurelia
no Blanquete para. la Vfoepresidencia, aunque ninguno 

de los dos se había ostentado candidato ni los había pos

tuJado nadie. Eso si, el General Huerta seguía protestan

do que él, como buen soldado que Ni, cumpliría sus com

promisos y respetaría el voto popular. 

Para mayor burla de los candidatos, en visperas de 

ias elecciones citó a todos ellos a una junta en Palacio, 

(6)-El <loetor Vhquez Gómez, creo yo, no quiso regresar " 
Néxieo, no porqt:e tuvi!'ra miedo, auuque habfa motivo para 
~ue lo tuviera, sino que hombre inteligente, comprendió que to
to aquello no era sino una farf.a, y s11 ausencia del País le permi• 
tia no prest.oree a ella. 
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y les hizo firmar una acta compr~metiéndose a respetar 
el resultado de la elección, cualqwera que él fuese,-, 

Todos ellos concurrieron a la junta, con excepc1on, de 
don Félix Díaz, que estaba ausente, pues la burla a este 
babia sido un poco más c111el. . 

Efectivamente a don Félix Díaz, a raíz de expedirse 
la convocatoria p~ra las elecciones, se le habí~ nom~rado 
Embajador Especial ante el Gobierno Japones, _obligá.n
uole a partir inmediatamente. En el nombr~°?iento ª.' 
1P. decía que el Gobierno espei:aba que cumplma su ,m~-
1,ión antes de, oía tle las elecciones y re~resaría, a_l I a1, 
a tiempo para cumplir con sus compromisos pohticos. 

Don Félix Díaz, que había ingresado nuevame~te ~n 
el Ejército, pai-a ser ascendido a General de Bngad~: 
por la hazaña del e:uartelazo, tuvo que ob:decer y salio 
inmediatamente para el Japón, acompanado. por log 

. b de la EmbaJ·ada todos ellos escogidos enbe miem ros , , 
sus más ardientes partidarios; pero ap~nas :e . hab1an 
embarrado en Salina Cruz, cuando se hizo pubheo q~e 
el Mikado había achcrtido que no recibiría la Em?aJa
da hasta mediados de Octubre por el luto que tema la 
Corte y que pasaba en la residencia de verano, bastante 

alejada de la Capital. . . . , . 
Don ]'élix Díaz de Salina Cruz se dmgi.o a San Die-

de allí a Los Angeles y San Francisco: En esta.~ go, y , . . 
dos últimas poblaciones fue obJeto de demostraciones 
desagradables por parte de l?s, mexic~nos residentes en 
ellas y que obligaron a la pohc1a ame11cana a tomar me-
didas de protección para su persona. . , .. 

Al llegar a San Francisco, don Félix D1az rec1b1ó or-
den de marchar al Canadá y cuando llegó a Vanco~v~r, 
la de trasladarse a Europa atravesando todo el Dom1mo. 

Ya en Europa, y en visperas de la elección, se rumoró 
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en México, que don Félix Díaz estaba resuelto a abando
nar la comisión y regresar al País antes de que se efec
tuaran las elecciones. El Gobierno, temiendo que se re-
1olviera a dar ese golpe de audacia que le habría dado 
¡ran prestigio, se apresuró a relevarlo de la comisión 
que tenía y lo autorizó para que regresara, nombrando 
al señor de la Barra para, la Embajada al Japón. 

Don Félix Díaz tomó el primer vapor que salía de 
puertos europeos y emprendió el viaje de regreso. A la 
Habana fueron a encontrarlo varias personas• unos 

• 1 1 

miembros del partido f elicista, y otros, enviados por el 
General Huerta: unos para incitarlo a que continuara 
su viaje y los otros para amedrentarlo. Por último, se le 
propuso que no desembarcara en Vera.cruz, sino que lo 
aticiera en Tampico y para ello se le ofreció un barco de 
guerra; pero don Félix Díaz, dando nna prueba de v,1-
Jentía, continuó su viaje hasta Veracrnz. Al llegar a es
te puerto, los miembros de la Embajada que lo acompa
ñaban fueron aprehendidos, conducidos entre soldados 
al buque de guerra ''Zaragoza,'' y reembarcados a la 
Habana, para que continuaran su viaje al Japón. El Mi
nistro de Relaciones les imputaba haber regresado al 
País sin orden del Gobierno y cuando ya habían recibi
do los viáticos. Alegaba que el telegrama a don Félix 
Díaz sólo lo autorizaba a él para regresar, pero no a los 
demás miembros de la Embajada. Cuando éstos llegaron 
a Veracruz, los que tenían carácter militar, fueron con-
11ignadoo a las autoridades militares. El licenciado don 
Fidencio Hernández, no obstante ser civil, fué también 
consignado imputándosele que había querido sublevar 
a la tripulación del barco que lo condujo a la Habana. 

El General don Félix Díaz permaneció en Veracruz 
pero el Gobierno había envia,do allí para que lo vigila~ 
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ra a don Antonio Villavicencio al frente de un pelotón 
' de polrcías reservados, y como don Félix Diaz y Villa-

vicencio habían tenido serias dificultades de años atrás. 
(7) que ninguno de los dos babia olvidado, d grado de 
ihaberse ordenado, al triunfo de la Ciudadela, que Vi
llavicencio fuera muerto donde se le encontrara, don ~~é
lix Díaz juzgó que el envío de aquella gente a Veracruz 
tenía por objeto asesinarlo y prudentemente se trasladú 
al Hotel Alemán, qne por la parte posterior, linda con 
la casa que ocupa el Consulado de los Estados Unidos. 

Villavic-encio ordenó a su gente que rodeara la man
zana, l&, que quedó materialmente sitiada por los agen
tes de la policía. F...,to, y el rumor que comenzó a circu
lar en Y eracruz, tle que 106 f elicistas tenían preparado 
un motín, para atacar a la tripulación del b&J'CO de gue
rra alemán que estaba surto en la bahía, y así buscar un 
nuevo conflicto al Gobierno, hizo que las sospeclu:s que 
tenía el General Díaz de un atentado contra su persona, 

¡e acentuaran. 
La noche del sábado 24 y la del domingo 23 de Octu

bre, recorrieron las calles de Yeracruz patrullas de ru
rales con lo cual el Gobierno significaba que creía que ' , 
realmente existía un complot. Fuera esta u otra la razo11, 
el hecho fué que la noche del lunes 26, (8) don Félix 
Díaz pasó por l&s azoteas del Ilotel Alemán al Consula-

(7)-Don Antonio Villavicencio m~ ha dicho en di_stintns oca
siones que el motivo de sus diferencias con don Féhx Diaz_ ce>• 
menzó porque, siendo el señor Diaz Ins~ect?r General d_e Pohcia, 
dió orden a Villavicencio, que era com1sar10 de la pohcía, para 
que mandara matar al actor don Luis Herrero y a ~n tal Ped~• 
Torres, por motivos particulares y haberse negado el a cumplir 
tal orden. 

(8)-Ese día era el señalado p_nra las elecriones ,le Presi,le•· 
te y Vicepresidente de la Repúbhra. 
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do amerfo'ano y se embarcó en una lancha que lo condujo 
al Whitley, " que estaba ancla.Jo en bahía; al siguiente 
dia, fué traslade.do a uno de los acorazados que estaban
fuera del puerto, y uno de ell06 lo transportó, pasándolo 
en aita mar, al vapor americano "Esperanza," cuando 
éste dejó la rada de Progreso, el dos de Diciembre. La, 
vispera de las elecciones, don ~'élix Díaz había obtenido 
nuevamente su patente de retiro del Ejército ~,ederal. 

Mientras, las elecciones presi:dencü.,1es se habían lle
vado al cabo el lunes 26. En Veracruz, donde yo me en
contraba a la sazón, muy pocoe concurrieron a las m
nas; pero un Capitán del Ejército llevó a una de las ca
iillas las boletas correspondientes a toda la guarnición 
del puerto: todas ellas a favor del General Huerta para 
Presidente .Y del General Blanquete para Vicepresiden
te 

Uno de los felicistas quiso protestar. contra aquello 
que era. una flagrante violación de la ley, y tuvo la pere
grina ocurrencia de llevar al señor .A.lcolea, cuñado de 
don Félix Díaz, como Notario que diera fe del hecho. 
La policía aprehendió al partidario que protestaba y 
al funcionario que iba a dar fe de la protesta, enviándo
los a México, acusados de sedición. 

Don Félix Díaz en la Habana, tuvo todavía otro con
tratiempo Estando mia noche en el paseo del :Malecón 
surgió un disgusto entre el grupo en que él se encontraba: 
Y otro de mexica1•0s expa7riados también, que figuraban 
corno maderistas o rcvolutionarios. En la contienda resultó 
heri<lo con arma de fuego, el joven michoacano don Pe
dro Guerrero l\féndez, entusiasta partidario de Madero. 
Al tener la policía conocimiento del caso, resultó de lu 
averiguaciones, que nadie llevaba pistola; pero una se
ñora, que dijo había prestnciado los acontecimientos, 



652 DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

denunció a don Félix Díaz como el heridor de Guerrero 
lléndez y el señor Díaz fué aprehendido, poniéndosele 
al siguiente día en libertad bajo caución. 

El General Huerta entre tanto, había hecho reunir 
al nuevo Congreso electo el 25 de Octubre, el que decla
ró que las elecciones eran nulas, por no haberse obser
vado las prescripciones legales y haber quedado sin ins
talar el cincuenta por ciento de las casillas; el haberse 
emitido votos en su favor, contra el texto expreso de la 
Constitución, que él, devoto partidario de la ley, no po
día aceptar. Al mismo tiempo, el Congreso huertista, 
contra el texto de la Constitución, declaró servilmente 
que siendo nulas las elecciones, el General Huerta con
tinuaba encargado de la Presidencia, hasta que se efec

tuaran nuevamente. 
Huerta se divirtió durante todo el año de 1913 en es

tos juegos, que están llevando a la ruina, al País y pro
vocando una intervención armada. Todo ello tiene esca
sisimo interés para él. Sólo le preocupa quedarse con el 
Poder, que sólo por la fuerza le arrancarán. Probable
mente cuando se vea perdido, recurrirá a buscar un 
confli~to con los :Estados Unidos, creyendo que así todos 
los mexicanos lo rodearán y podrá sostenerse en la Pre
sidencia de la República. Esto es lo que hay que seña
lar muy elaramente ante el mundo entero, y es uno de 
los propó~itos esenciales de mi libro. 

Huerta ha pretendido significar una bandera de inde
pendencia contra el americano, pero eso es sól~ una 
farsa para sostenerse en el poder; por el contrano, su 
primer acto, fué buscar el apoyo del Gobierno america
no, contando con la ayuda del Embajador Lane Wilson. 
Asilo dijo al señor Madero la misma tarde del 18 de 
Febrero-véase el Capítulo XLII.-En la Embajada A-
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mericana firmó el pacto con don Félix Día,: y consta.nte
mente estuvo enviando comisionados para conseguir que 
lo reronociera el Gobierno Americano. (Entre ellos, don 
Emeterio de la Garza jr., y don José L. Castellot, a quien 
por su posición en la masonería, se juzgaba a propósito 
para la misión.) Cuando vió que sus trabajos eran inúti
les y que el Gobierno americano no lo reconocería, fné 
cuando quiso presentarse como celoso defensor de la in
-dependencia nacional y como enemigo de los america
nos. Viendo que el País no le hacía caso en su humora
da, se ocupó de acaparar dinero para huir. 



654 DE LA illCTADURA A LA ANARQUIA 

CAPITULO Lll. 

LA POLITICA AMERICANA 

En todos nuestros conflictos desde que la revolu
ción se inició, esto es, desde fines de mil novecientos 
diez, la politica del Gobierno Americano ha jugado un 
papel importante, y la de las autoridades del Estado de 
Texas, aún más que la del Gobierno Federal. 

Ha sido el Estado de Texas, y en él las ciudades de 
San Antonio y El Paso, las incubadoras de las tres re
voluciones consecutivas que ha tenido México ú ltima
mente y debo señalar este punto, precisándolo, porque 
interesando a loe americanos que hwya paz en México, 
deben, en primer lugar, atender a que en su propia casa 
no se conspire más contra la paz de su vecino. Dos han 
sido las causas principales que han favorecido los movi
mientos revolucionarios en territorio mexicano. La fie
bre del nf'gocio, que para algunos comerciantes no tiene 
límite y buscan su ganancia donde pueden, sin preocu
parse de las consecuencias ele ella; ganancias que los 
hombres de dudosa conducta encuentran fácilmente en 
todo desorden r la facilidad que los hombres de dudosa 
conducta tienen para huír de las persecuciones de la. po
licía en todas las fronteras, sobre todo cuando la línea di
visoria es tan fácil de cruzar. Esto hace que en todas las 
fronteras haya fliempre hombres audaces y sin escrúpu-

LA POLI'rICA MlERICANA 655 

los, mate1·ia prima excelente para fomentar revolu
ciones. Al amparo de los movimientos revolucio
narios, por ejemplo, los robOB de ganado han sido fre
cuentes, en gran escala, y las autoridades se han visto 
imposibilitadas, en la mayor parte de los casos, para cas
tigar a los culpables. La venta. de armae y municiones, 
por otro lado, ha proporcionado a algunos utilidades 
cuantiosas. Una legislación especial sobre tales ventas 
en la frontera, evitz.ría quizá que se repitiera el caso, y 
contribuiría a mantener la paz en México. La segunda 
cuestión es la que ya ha iniciado el Gobierno Ameriea
uo, reformar la legislación sobre leyes de neutralidad, 
que permita a las autoridades federales, haciendo a un 
lado a las autoridades locales, castigar más severa.mente 
las violaciones, y sobre todo, poder impedir la consuma
c:ión de los actos de rebelión, tramados al ~ortc del Río 
Bravo. Es público que en ciertos Condados de Texas ha 
sido imposible conseguir órdenes de arresto contra los 
conspiradol'es, no obstante las pruebas fehacientes que 
¡¡e presentaban, y ello se vió palpable, cuando la rebelión 
del General Reyes. 

Como lH• relatado en varios cspítulos de ('¡;ta obra, el 
fantasma de la intervención, que a todos los políticos de 
1Iéxico, cua!'iesquiera que sea su partido, aterra, fué 
jugado desde la ·época del General Díaz por el Emba
jador Henry Lane Wilson y contribuyó eficazmente a la 
caída de aquel Gobierno. Después, se jugó más enérgica
mente contra el señor Madero. Contra el General Huerta 
no se he. hecho valer, porque a los pocos meses fué reti
rado el Embajador Wilson, o porque el nuevo Gobierno 
americano vió pronto que Huerta deseaba se le hiciera 
la amenaza, para ver si así se consolidaba. 

El Presidente, Mr. W oodrow Wilson, desde los co-
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mienzos de su administración delineó sn conducta con
tra los gobiernos usurpadores y ha sido consecuente con 
ella COllstantemente. La posición del Presidente de la. 
rni6n .Americana ante la moral, ante la ley y ante la 
justicia en este punto es inatacable. 

JI t· W ootlrow Wilson se ha negado a reconocer al 
Gobierno del General Huerta, no queriendo sentar el 
precedente de que los gobiernos que se levantan por la 
fut•r.ra y merced a la traición, deban ser consideradoa 
como gobiernos legítimos. Y en esta cuestión, !Ir. Wilson 
no accpta,-y hace bien,-la teorís, do que n-0 le corres
ponde calificar los medios de que un individuo se vale 
para apoderarse del Poder. Esas teorías, como la de 1& 
legalidad tlel Gobierno de Huerta, son teorías de rábula, 
y no de gente de conciencia. El Presidente de la Unión. 
Americana, al negarse a reconocer al Gobierno del Ge
neral Huerta, ha hecho uso de un derecho indiscutible 
que tiene la Nación Americana; que es inherente a, su 
propia soberanía: Calüicar con quiénes d~be llevar 
amistad el pueblo de Norte América, sin que necesite 
decir si es legítimo o no aquel Gobierno, esto es, si se 
ha ajustado a las reglas que previene su Constitución 
particular, para que un gobernante pueda legítimamen
te representar a la Nación. El Gobierno Americano no 
entra en relaciones con el Gobierno de Huert& por la 
misma razón que un comercia.nte se niega. a tratar ne
gocios con determinada casa, sin que esto signifique 

otra cosa que el ejercicio de un derecho indiseutible. 
El Gobierno Americano se ha visto &&edi&do por dos 

distintas corrientes en la cuesti6n de México. Por un. 

lado, se le pedía que reconociera. al Gobierno de Huer

ta; por el otro se le ha pedido que interviniera en lOI 
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asuntos de liéxico, manu militari, e impusiera la paz 
por la fuerza de las a11nas. Dos errores capitales. · 
_ La intel'V~neión armada está condenada por la polí

tica que durante un siglo ha seguido el Gobierno Ame
rit:ano. 

,Johu Adam~, en 18 de ~oviembre de 1782, sootm·o 
f4UC el Gobierno de los Estados Unidos no debía interve-
11ir en los asuntos extraños y que por tal razón, a na<lie 
se le comedía el derecho <le intervenir en los Estados 
Unidos. 

Washing~ou Rostuvo las mismas ideas en su prot:lc1-
~a de 22 de Abril de 1793 y las recomendó muy espe
cialmente, en su "Farewell Atlress" de Septiembre de 
1796. 

Jefferson, también sostuvo lo mismo desd<• )Ial'Y.O 

12 de 179:3 y volvió a 1·ecomt•1Hln igual co1111ueta en 30 
,1c .Junio del misruo afio. 

)Iacon, miellll.n·o tlcl Comité de Relacionrs Rxte1·io-
1·cs del Senado, decía en 16 de Enel'o de J826: "Debe
mos presumir que los verdaderos intereses de los Esta
dos Unidos se acrecentarán si evitamos todo motivo de 
enredarnos con alguna Nación, _cualquiera que sea el 
pretexto.'' 

El Secretario de Estado Clay, decía en 30 <le Enero 
de 1828: "Escrupulosamente evita, el Gobierno de los 
Estados Unidos, toma1· participación en las diforencias 
internas de las Naciones extnnjeras ~-a se trate de las 
del Antiguo o del Nuevo Mundo.,, · 

El Presidente Van-Duren expre.só la~ mismM ideas 
en 9 de Junio de 1829 y el Ministro de Estado Forsith 
<lirigi6 al Ministro Arue1·ieano en :\léxico, una nota e1~ 

11 de }\oviemln r de 18:34, con ideas i;emcjant~s. ' 
W cbster, también tll su calidad ele Seeretario de Es-
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tado, se refol'Ía eu :!9 de Enero de 1842, al mismo asunto 

en iguales términos. 
·' Dejad a cada pueblo que por sí mismo escoja, for

me o altere sus i11'itituciones políticas, según lo indiquen 
sus propia~ condicione,, o necesidades y circunstancias," 
decía el 1'1 i;si<lcntc 1"ilmo1e en 2 de Diciembre de 1851. 
Y rn ~S di> Diciembre <le 1855, el Secretario de Estado 
l\Iarcy, tfoc:arab,., con motivo de una cuestión surgida 
en 'I'nrqnia: '· qnc nu podía justificarse la intervencióu 
por el hrc:ho d~ lrnberse condenado a muerte a un musul
mán p0r hal.,ei' tambiwlo de rc:ligión, no obstante lo ab
surdo e iLlrnm.rno de tai lie<:110. '' (1 ) 

El Secretario ele Esti.<lo, Ge11eial Cass, en i de l\Iar
zo <le 1f:5tl, con motivo de loo sucesos de )léxico, en nota 
dirigida a ¡¡fr :.\le. Lane, representante de los Estados 
ruidos cerca del Gobierno ele Jnárez, sostenía la política 
de no inte1·vC'Hci611, l ~) no obstante que el Presidente 

Bud1amrn <1cscaLa intervenir. 
Después, los Estados Unidos tuvieron al frente de 

su cancillería. a aquel gran estadista cuyo nombre hay 
que pronunciar siempre con respeto, Mr. Seward, y de
bo mencionar sus notas de 5 de Noviembre de 1861, 23 
de ,Junio, 22 de Noviembre, y 14 de Diciembre de 1862, 
y la circular de 30 ~oviembre del mismo año, dirigida 
a los Agrntes Diplomáticos de los Estados Unidos, ne
gando todo derecho de intervención a las potencias euro
peas que, en nombre de la humanidad, pretendían inmis
wirs-e en la gigantesca lucha que sostenía el pueblo ame

ricano en aquellos días. (3) 
(!)-Archives diplomatiques. 

(2)-Correspondcuc:ia oficial de la Lega-eión Mexicana en 
Wa~hi1,gton. 

(3)-Ar,•liives diplonrntiques. 
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Las instancias de las potencias europeas, principal
mente Francia, que querían restablecer la paz en los Es
tadoo Unidos, y ,forzar a su Gobierno a tener una inteli
gencia con los rebeldes del Sur, obligaron al Congreso 
Americano a dar una resolución conjunta, que Mr. 
Seward hizo publicar en 9 de Marzo de 1863, en la que 
se lee el siguiente párrafo: " .. . . para quitar todo pre
texto a una mala inteligencia sobre el particular, y ase
gurar a los Estados Unidos el completo goce de su liber
tad contra extrañas intromisiones en sus asuntos interio
res, que es uno de los derechos más inherentes a la in
dependencia de un Estado, el Congreso cree debido ha
cer públicas sus convicciones sobre el particular.'' 

Por último, cuando lSB cosas llegaron a ciert-0 extre
mo, l\Ir. Seward hizo una declaración expresa que resu
me la política de los Estados Unidos sin dejar lugar a 
duida, y que lleva la fecha de 30 de Julio de 1864. En 
ella dijo el Secretario de Estado Americano que '' ... el 
principio de intervención en nuestros asuntos inteliores 
no puede admitirse en ninguna forma ni bajo ninguna 
circunstancia.'' 

Mr. Fi6h, también Secretario de Estado, bajo la ad~ 
ministración del General Grant, sostuvo la misma tesis 
y la ratificó en 26 de :Marzo de 1873. 

!llr. Ba.yard, en 15 de Abril de l 885, como Secretario 
de Estado del Presidente Cleveland, y con motivo de la 
protección que debía impartirse a los americanos que 
residían en el exterior, negó el derecho de los Estados 
Unidoo a intervenir en los asuntos interiores de un País, 
con el objeto de garantizar el goce pacifico de sus pro
piedades a los americanos que se veían perturbados en 
ellas por motivo de guerras intestinas, expresándose en 
los siguientes términos : "generalmente hablando, los 



660 DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

que abandonan su propia bandera para fijar voluntaria
mente su residencia en extraño suelo, lo hacen a su pro
pio riesgo, y quedan sujetos a las vicisitudes de una in
vasión extranjera o de insurrecciones nacionales, en el 
País donde han ido a radicarse, al igual que los nati
vos.'' Y más tarde, rnfiriéndose a :México, repetía las 
mismas palabras en 29 de Agosto del propio año. 

Más explícitos fueron el Secretario de Estado, ~Ir. 
Day, en 16 de Septiembre de 1898, y el Pre:,iJente :Mc
Kinley, en 5 de Diciembre de 1899. 

Por último, el que se ha considerado en los modernos 
tiempos campeón de una política enérgica por parte de 
los Estados Unülos, el famOtio autor de la teoría uel 
"big stick," Mr. Teodoro Roosevelt, dijo en 6 de Di
ciembre de 1904: '' ordinariamente, es mucho mejor y 
más útil para nosotros, dedicarnos con empeño a nues
tro mejoramiento moral y material dentro del Paíii, que 
dedicarnos a mejorar las condiciones de otros patc,es.'' 

Las anteriores citas indican claramente que la polí
tica de loo Estatclos Unidos, inspirada en un alto senti
miento de justicia y de amor patrio, ha sido la de no to
lerar que ninguna nación se mezcle en los 86Unt-OS inte
riores de su País, y al mismo tiempo, aplicando le regla, 
a las otras Naciones, no intervenir en los conflictos in
teriores que surgen en ellas. 

Y no ha sido sólo la opinión de loo estadistas que 

han tenido el Poder Ejecutivo, sino el Congreso de los 

Estados Unidos, que constantemente ha evitado autori

zar tales intervenciones. ( 4) 

( 4)-La aui6n del Gobierno Americano desembarcando tro• 
pu en Veracrus, de la que hago mención en el Apéndice, no pue• 
clo considerarla como una amenaza contra Huerta. Tuvo otros 
motivos que expllcar6 detalladamente en otro libro que me pro· 
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Cuando tuvimos, después de la revolución de Ayutla, 
el pronuncia.miento de Tacubaya, y con él la dictadura 
de Miramón, el Presidente Buc!hanan pretendió, con gran 
insistencia, que' se le autorizara para intervenir en 108 
asuntos de México y echar de la Capital a Miramón. El 
Presidente Buchanan pretendió impresionar al Senado 
Americano con su mensaje de 19 de Diciembre ue 1859, 
pero nada consiguió. Un año más tarde, y con motivo de 
los asesinatos cJe Crabbe y sus compañeros en Sonora y 
loo cometidos por Márquez en Tacubaya el• 11 de Abril 
de 1859, el Presidente Buchanan insistió p6ra que el 
Congreso Americano lo autorizara a inu:-rvenir en los 
asuntos de México. El Congreso constantemente rechazó 
la idea. Llegó a más, rechazó el tratado Mc.Lane-Ocam
po, que autoriza,ba. al Gobierno Americano a proteger, 
por medio de las fuerzas de los Estados Unidos, el tráfi
co en el Istmo de Te1mantcpec, y lo rechazó porque, se
gún el Senado Americano, el pueblo de los Estados Uni
dos no debía mezclarse en los confli<rtos interiores de 
ninguna Nación. 

Esta teoría fué sostenida constantemente por los Es
tados Unidos durante su guerra civil, en la que se eometie
ron algunos atentados, como se cometen en las guerras 
entre hermanos; en la que las propiedades sufrieron per
juicios, como ahora los han sufrido en México, porque la 
marcha famosa de Sherman, "hacia el mar" comenza1d.a 
el 16 de Noviembre de 1864, fué una devastación que 
duró cinco semanas y en la que el jefe de las fuerzas u
nionistas, por necesidades de la guerra, arrasó euanto en-

pongo publicar, en el que estudiaré las consecueneiM de la ad· 
ministración de Huerta, la revolución eonstitucionalista y et 
atropello de Veracruz. La ocupación de Veracruz por los l\llleri• 
eanos, ha servido para prote~r la fuga de muchos de los autorc, •e los crimenes co~tidos durante la administración huertista. 
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contró a su p&so, sin ponerse a considerar ni su valor, 

ni a quién pertenecía 
El Gobierno del General Huerta ha clamado en tono 

plañidero, que no ha podido hacer la pa_z en Méxic~, por 
que le faltó el reconocimiento del Gob~er~o Ame11cano. 
¿ ~ccesitó el General Díaz ese reconocun1ento en 1876, 
cuando entró en la Capital de la República, después de 
la victoria de Tecoac! No. Esa necesidad que pregona 
el General Huerta, indica su propia debilidad. Los Go
lárnos fuertes, que se encuentran apoyaJos por la N~
ción que gobiernan, no neccsitsn implorar el reconoci
miento de nadie. Las naciones extranjeras, cuando los 
ven bien asrntados, expontáneamente los reconocen, por 
su propia conveniencia, y cualesquiera que s:an los ag:~
vios que hayan tenido &nteriormente. Espana, la c_ato~1-
ta Espaúa, había visto a Juárez expulsar del ~emtono 

111 rxicano al Embajador Pacbeco, y al ~unc10 de Su 
Santidad, Mr. Clementi, y no fué un obstáculo ?ªr~ ~ue 
reconociera al Gobierno de Juá1·ez. cuando lo v1ó sohda
mente corn,tituido. Francia, cuyos soldados habian pe
leado contra el General Díaz, y Austria, que había visto 
fui:ilar en México al hermano de su Emperador, por el 
partido en que militaba rl Genera

1

l ~íaz, lo r~conoci~ron 
como Gobierno y entablaron re1ac10nes d~plomática~, 
enando vieron que el antiguo soldado republicano babia 

eon.<1tituido un verdadero Gobierno. 
Pero ni el General Huerta tiene la seriedad suficien-

t~ para. que pueda considerá.rsele capaz de establecer un 
verdadero Gobierno, ni tiene a su lado elementos de . or
den y seriedad que puedan garantizar el funcionamien
to d~ la ley y el imperio de la justicia. Tiene a su lado 
hombres inteligentes, sin disputa, pero sin ninguna au
toridad ante el País, ni siquiera ante el criterio del Ge-
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neral Huerta, que los escucha mientras no contrarían sus 
deseos o halagan sus pasiones. 

Los represen,tantes de las Naciones Europeas infor
maron favorablemente ante sus respectivos Gobiernos 
respecto al General Iluerta, porque sólo vieron en él ~ 
un _soldado audaz, y creyeron que la energía que había 
tenido para apoderarse del Poder, la seguiría teniendo pa
rn. restablecer el orden. No se dieron cuenta ni del Yer
dadero caráctcl' del General Hnerta, ni del medio en 
qne sr de4,arrol1aban los acontecimientos. 

Aún más, ci·rycrnn que la XXYI Legis:atura rep1e
s'.·ntaba 1ei.1lmcntr al pueblo mexicano, y que la acepta
~i6n cl_c Ilnl'rta por un par!nmcnto legítimo, le daba una 
im·estidura que ellos no podían negarle. Se atuvieron a 
l~, f orn1a exterior, sin preocuparse del fondo de la ct~es
non. 

~~¡ Presidente Wilsou, sí se dió cuenta exacta de una 
Y otra cosa: Y ~o por cierto porque el Embajador infor
m~ra con fidelidad sobre lo que pasaba; pero su proxi
nud~d ª! teatro de los sucesos, la fuerte corriente de co
munica~i~ncs Y la facilidad de la travesía, le permitie
ron _rec1b1r oportunamente todos los detalles que podían 
servirle para normar su c-0nducta. Ella ha tendido a con

~~~ar _la paz ent:e. dos Naciones que deben ser amigas, 
n~_os _id~ales pohticos son log mismos, cuyos intereses 
están mtimamente ligados. 

¿ Que_ ~levamos tres años de guerra? Es cierto; por 
estas c11sis han pasado la mayor parte de los pueblos 
antes de constituirse ~efinitivamente. Inglaterra, para 
llegar a gozar de las libertades públicas que tanto Ja 

~onra~, tuvo ~ue pasa~ por el vergonzoso período que 
1omp11 ndc el fmnl del 1nglo XIII r el comienzo del XIV. 
por la guerra civil de las dos rosa.e, y por último, por eÍ 



664 DE LA DOO'l'ADURA A LA ANARQUIA 

periodo de 1649 a 1658 que ha hecho inmortal a Crom
well. Inglaterra tuvo como poderoso auxiliar la guerra 
de cien años que le sirvió admirablemente, como toda. 
guerra extranjera para unificar sus elementos. 

Francia, para llegar a la actual República, siu contar 
eon las lucha.e, anteriores a Luis XI, tuvo que pasar por 
el períod{) revolucionario de fines del Siglo XVIII y 
principios del XIX, una de las revoluciones más impo
nentes que registra la historia; y sólo después de las 
conmociones de ' l830 y 1848 r sobre todo, después de la 
gran catástrore de 1870-71, logró reorganizarse. 

España wen t.a con un período revolucionario que 
ocupa casi toda su historia, pero en su última et~pa, tar
dó siete años para poder constituir una monarquía bajo 

el cetro de los actuales Borbones. 
Los Estados Unidos ha.n sido más afortunados, por-

que nacieron a la vida de distinta manera que los otros 
pueblos. Porque cuando el Imperio Británico se conso
lidó en América, y empezaron a formarse les Colonias, 
que debían ser el núcleo de esta gran Nación-1664-ya 
babía pasado la gran crisis inglesa, ya había rodado la 
cabeza de Carlos 1. y con ella toda pretensión de ti• 
ranía sobre el pueblo inglés. Con esas enseñanzas llegft· 
ron a la América los peregrÍll{)S del Mayflower. 

No puede juzgarse a todas las naciones de igual ma
nera. Hay que estncüar su historia y los elementos que 

las componen. 
A Italia la han unificado sus derrotas. A Turquía la 

ban arruinado sus victorias. Aquel Santo Imperio Roma
no, que parecía tan vigoroso al coronar el Papa a Car• 
lomagno en la N oehe Buena de 800, b qué duró, Lo que 
1a vida de su fundador. 

l Por qué perdió Austria su hegemonía en Alemania? 
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Por sus guerras civiles y 
levantado el Japón 1 · por sus guerras civiles se ha 

Hemos tenid a a altura _en que se encuentra. 
• 0 tres revoluéiones . 

cierto. Estam 
1 

. . consecutivas • es 
08 en a cr1s1s N . , ' 

dicen nuestros enemigo . o se ve mngun hombre, 
imponerse. Lo mis ds,, con bastante autoridad para 

mo ec1an las Nac· 
<las en 1861 cuando 

1 
t t 

1 
iones eonvenciona-

, e ra ac o de Londres J á 
mostro con hec-hos ue i , Y u rez de-
para formar un gobie;no eªn tlenp1a_ la autoridad bastante 

T 
e S.lb. 

engamos <'alma a· debe. . ' y estn iemos el problema como se 

El Presidente W O d , . 
Estado, han demostra~o r~: t "fv Ilson y su Secretario di 
xicana, al oponerse al s a _ah~ra, en la cuestión me
alteza de miras y una recono~1ID1.ento de la usurpación, 
cen acreedores 'al r ptersp1cacia política que los ha-

espe o y e ·a ·, 
entero. Ojalá. perseveren ll o~ erac1on del mundo 
litica1;tros jingoístas en ~ a, sm dar oídos a los po-

. que quieren arrastrar} 
guerra de intervención. (5) os a una 

(5)-llste Capítulo b 
ltiiea amerieana hasta'~: re todo lll final, ae refiere a la. •· 
la tradnelión al ingléa. v,~/:1

1!~
11
6:¡J~e ae dió a la imprJta 


